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Hace ciento noventa y dos meses

Manuel

Intento mantener la calma mientras espero a que llegue mi abogado, pero es inútil. Estoy desesperado; lo único que quiero es...

Mejor ni lo pienso.

Necesito terminar con esto cuanto antes.

No voy a permitir que me siga viendo la cara de tonto. Solo de pensar en ello, siento que podría destruir todo lo que se me cruce.

¿Cómo tuvo el descaro de hacerme esto?

Le di todo. Ella era mi faro.

¿Cómo puede alguien fingir tan bien?

—Buenas tardes, señor Cullen —me saluda mi abogado.

Levanto la mirada del vaso de pulque vacío, enfocándome en el hombre que se ha sentado frente a mí, al fin.

—¿Qué novedades tiene?

Voy directo al punto. No tengo tiempo que perder.

—No quiere firmar los documentos hasta que pueda hablar con usted.

Aprieto las manos con tanta fuerza que siento cómo el vaso de pulque cede, derramándose por toda la mesa.

¿Por qué lo hace?

¿No se cansa?

¿Qué pretende?

¿Dinero?

Pues puede olvidarlo, porque de mí no volverá a recibir ni un centavo. No voy a facilitarle la vida. Todavía no puedo creer lo tonto que fui desde el día que la conocí. Ahora todo encaja.

—Entonces iremos a juicio —sentencio.

Tengo todo a mi favor.

El abogado me observa con cierta desaprobación, pero me importa poco su opinión.

—¿No sería mejor llegar a un acuerdo?

¿Un acuerdo?

—No pienso darle ni un solo centavo.

Mi abogado suspira pesadamente y asiente.

—Como desee —dice, mirando la carta del menú antes de volver a dirigirme la palabra—. Me pidió que le dijera que lo espera en la cafetería de siempre.

El vaso de pulque en mis manos termina de romperse, esparciendo el líquido y manchando parte de mi traje. Mi cuerpo tiembla de aversión; mi visión se distorsiona mientras mi mente se llena de pensamientos oscuros.

Sería tan fácil acabar con ella... Pero no puedo hacerlo. Aunque sea una traidora, no ha cometido crímenes suficientes como para justificar su muerte. Yo no lastimo a quienes no lo merecen del todo.

¿Por qué sigue empeñada en arruinarme la vida?

Hoy más que nunca deseo que muestre su verdadero rostro, que saque sus garras. Así podría cortárselas una a una.

—Gracias.

No voy a decirle a nadie que ella se quedará esperando eternamente en ese maldito lugar. No hay acuerdo posible después de lo que me hizo.

—Cualquier novedad, avíseme.

El hombre desaparece de mi vista.

Mis manos permanecen tan apretadas que, si no fuera por la sensación de una mano en mi hombro, habría perdido el control y arrasado con todo a mi alrededor. Tal vez exagero, pero lo único que veo son sombras teñidas de rojo. Es lo que sucede cuando no logro dominar mis emociones.

—¿Estás bien?

Cierro los ojos, respiro hondo, y al abrirlos vuelvo el rostro hacia quien pronunció esa frase.

—Perfectamente —respondo con una voz cargada de furia.

¿Por qué no logro calmarme?

Ella no tiene la culpa de nada de lo que ocurre en mi vida. Ella no me obligó a casarme con alguien que parecía un ángel y terminó siendo un demonio disfrazado.

—Parece que llegué en un mal momento.

Miro el rostro de Taylor, tan perfecto como una diosa de otro mundo. Su atributo más destacado es su largo cabello negro y liso, pero lo que más me fascina es su sencillez, una cualidad rara en alguien como ella.

No puedo negar que alguna vez me sentí atraído por Taylor, aunque las atracciones se desvanecen cuando conoces de verdad a una persona y formas un vínculo, uno especial.

Ella es mi hermana adoptiva.

—Para ti nunca hay un mal momento.

Sonríe y se sienta frente a mí.

—¿Qué haces aquí? —pregunta mientras observa a su alrededor, refiriéndose al lugar.

Es la cafetería cercana a la universidad, la misma donde Nairobi trabajaba cuando estudiaba. Solía venir aquí con frecuencia, y lo sigo haciendo. No muchas personas me reconocen por estos lares, lo cual me da una sensación de libertad. No soy famoso, pero lo suficientemente conocido como para aprender a evitar miradas indiscretas.

Además, vine aquí para resolver algo importante: recuperar lo que es mío.

—Estaba hablando con mi abogado —digo con inusual sinceridad, pues hoy la situación lo amerita—. ¿Y tú?

Ella me observa por un momento con una expresión de preocupación.

—¿Sucede algo...?

Niego con la cabeza, recordando que Taylor no sabe que tengo un abogado. En realidad, Taylor no conoce mucho de mi vida; nadie lo hace, excepto una persona que está al tanto de todo.

—Todo en orden. —Tomo su mano con suavidad, tratando de calmarla, aunque en realidad soy yo quien necesita mantener sus emociones bajo control—. ¿Y tú? ¿Qué haces por aquí?

—Quiero especializarme un poco más, vine a investigar.

Asiento.

—¿Ya lo lograste?

—Sí, ahora voy a una cita con Tony. —Sonríe emocionada.

Espero que el tonto no lo arruine. No todos tienen la suerte de encontrar a una mujer tan valiosa como ella. Taylor es una mujer auténtica, alguien que no busca intereses ocultos, algo muy raro de encontrar hoy en día.

—Suerte.

—¿Qué tienes?

No puedo evitar pensar en Nairobi cuando veo la bondad en Taylor. Siento una aversión creciente hacia el pasado, pero es inevitable comparar. Ambas me hicieron creer que compartían esa nobleza innata.

Taylor es demasiado genuina. Se pone en el lugar del otro con una empatía difícil de encontrar. Nairobi también me hizo creer que tenía un alma pura, pero todo fue un espejismo.

Finjo una sonrisa despreocupada, como suelo hacer.

—¿Qué podría tener?

—No lo sé, dímelo tú. —Responde con una mezcla de preocupación y curiosidad.

—Solo estaba pensando en abrir mis alas.

—¿Te irás? —pregunta, con un matiz de tristeza y desconcierto en su voz.

¿Cómo puede cambiar de emociones tan rápido?

Yo no tengo esa habilidad, por más que lo intente.

A pesar de tenerla tan cerca, a pesar de que mi bro adoptiva puede cambiar mi estado de ánimo con su presencia, la molestia que me persigue desde hace semanas no me deja en paz.

—Es solo un pensamiento.

Un pensamiento que, en realidad, es casi una certeza.

Antes de irme, necesito dejar todo en orden en la clínica, organizar mis horarios y, lo más importante, marcar distancia con este lugar.

Nos sumimos en un silencio incómodo.

Ese es mi mayor defecto: cuando estoy molesto, no puedo sostener una conversación, ni siquiera con una de las pocas personas en quien confío plenamente.

—Vale, entonces te dejo.

Taylor parece entenderlo.

—Nos vemos luego.

Sonríe, iluminando sus ojos con esa chispa especial.

—Por supuesto que sí, bro.

Después de pasar cerca de media hora sentado, intentando encontrar una calma que parece imposible, decido que lo mejor es enfrentar las cosas de una vez. Es mejor salir de esto cuanto antes.

Hoy será la última vez que la vea.

Me tomo mi tiempo para llegar a esa cafetería.

Sé lo que está tratando de hacer: quiere que flaquee, pero se equivoca. No soy alguien que se doblega, no después de haber sido herido como lo fui por ella.

¿Cómo pude dejarme engañar de esa manera?

¿Yo?

Manuel Cullen, el hombre de mayor confianza del Halcón Blanco, fui embaucado por una mujer insignificante. Una ambiciosa sin límites. Ella no era la mejor de su familia; era, de hecho, lo peor.

—Viniste. —Susurra con esperanza en su voz mientras me detengo frente a ella.

La observo con toda la aversión que soy capaz de mostrar.

—Firma los papeles.

Niega con la cabeza.

—Primero escúchame, cariño.

—¡No me llames cariño! —Exclamo, apartando su mano de mi brazo.

—Manu...

Eso me enfurece aún más. No merece llamarme así.

—Terminemos con esto de una vez.

Sus ojos parecen dos cascadas, pero no le creo nada. Es tan falsa.

¿Cuántas veces me engañó?

Estoy seguro de que cada vez que salía de viaje, terminaba en fiestas, acostándose con quien le apeteciera. Es una descarada. ¿Cómo fue capaz de llevar a otro hombre a lo que fue nuestro hogar?

—Solo escúchame. —Suplicó.

Niego, controlando mi impulso de perder el control.

—No vine a escucharte. Solo vine a decirte que quiero que desaparezcas de mi vida. Así que firma los papeles.

Hace algo inesperado.

Se arrodilla frente a mí, delante de todos. Sus lágrimas desesperadas continúan cayendo, pero sabiendo que es una manipuladora, no me dejo llevar. Las personas a nuestro alrededor la miran como si fuera un fenómeno, pero a ella parece no importarle.

—¡Escúchame! —Suplicó en medio de su llanto falso—. Por favor.

Las miradas curiosas se centran en nosotros.

Sus manos se aferran a mis piernas mientras su cuerpo se sacude con sollozos. Sigue rogando que no la abandone, que la escuche. Por un momento, estuve a punto de ceder, pero entonces las imágenes regresaron: ella desnuda, al lado de otro hombre.

No quiero imaginar las escenas en nuestra cama, las posiciones en las que estuvo con él.

La furia recorre mi cuerpo como un torrente liberado.

Aparto sus brazos con tanta fuerza que termina lastimándose. Su cuerpo cae al suelo de manera torpe, golpeando la mesa antes de aterrizar. Las miradas de las personas a nuestro alrededor me juzgan como si fuera el villano de esta historia. Quiero convencerme de que cuando pase la ira no sentiré remordimiento, pero eso es una mentira que ni yo creo.

El dolor en sus ojos me hace dudar, me hace cuestionar demasiadas cosas; sin embargo, los hechos son claros, y las imágenes de su traición están grabadas en mi memoria. Esperé que el mundo me fallara, pero nunca imaginé que lo haría la mujer a la que le prometí amor eterno, la mujer que juré cuidar como un jardinero protege su jardín más preciado.

—Firma los papeles. —Digo mientras los lanzo sobre la mesa con toda la aversión que puedo reunir.

Sus lágrimas continúan rodando por su rostro, pero, a diferencia de hace un momento, se levanta lentamente. Su postura es desafiante, aunque no puede ocultar del todo la mueca de dolor en su rostro.

Mira los documentos sobre la mesa, luego me mira a mí.

—¿Eso es todo? —Su voz está rota, ronca—. ¿Así termina todo...?

Debe ser de tanto llorar, aunque dudo de su autenticidad.

—¿Qué crees tú?

—Si me dieras la oportunidad...

Golpeo la mesa con tal fuerza que el sonido resuena en toda la cafetería, haciendo que se sobresalte. No me importa nada: ni las miradas condenatorias de los demás, ni el hecho de que ella claramente teme a este tipo de confrontación.

—¿Explicar qué? ¡Los hechos hablan por sí solos! —Levanto la voz, sin contener mi enojo.

—Yo...

—¡Firma el divorcio de una vez! —Ordeno entre dientes, cada palabra cargada de desprecio—. No te preocupes por dónde pasar tus noches con tus amantes. Quédate con el apartamento si eso te hace feliz.

Mis palabras parecen herirla, o al menos eso intenta hacerme creer.

—Está bien. —Responde en un susurro débil, casi inaudible.

¿Así de simple? ¿Va a firmar?

—Bien.

Toma los documentos, y sin siquiera leerlos, entre lágrimas que no dejan de fluir, estampa su firma.

La tentación de arrancar esos papeles de sus manos me invade. Una parte de mí, aquella que todavía se aferra a lo que sentí por ella, anhela que todo esto sea una cruel mentira y que lo nuestro no termine así. Pero parece que esto era lo que ella había planeado desde el principio.

¿Eso fue todo?

¿Por qué entonces esta sensación de vacío? ¿Por qué me siento decepcionado, si hizo exactamente lo que le pedí?

—No te preocupes por el apartamento. Hoy mismo lo desocuparé. —Murmura mientras seca sus lágrimas que sé bien son fingidas.

—Te dije que puedes quedártelo.

No quiero nada que me recuerde a ella. Nada.

Levanta el rostro con un aire de falsa dignidad.

—No necesito tus migajas.

—Como quieras.

Con los documentos firmados, los tomo y salgo de ese lugar sin mirar atrás.

Si pudiera borrar todo lo que me recuerde a ella, lo haría.

Incluso me prendería fuego si con eso pudiera arrancar este dolor de mi alma.
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Unos meses atrás

Taylor

Tener un destino diferente al de mi familia es lo que más anhelo, pero eso desafía las tradiciones que ellos veneran, algo que incomoda profundamente a mi madre, y mucho más a mi padre.

En nuestra familia, las mujeres somos vistas como piezas decorativas cuyo propósito es satisfacer al hombre y mantener el hogar en orden. Desde pequeñas, nos enseñan a cocinar, planchar y encargarnos de las labores domésticas, preparándonos para el día en que nos casemos y nos convirtamos en esposas sumisas.

—¡Taylor! —el grito de mi madre retumba en nuestra modesta casa.

Termino de acomodar mi cabello mientras corro hacia el lugar de donde proviene su voz. Estoy segura de que me espera otra de sus interminables reprimendas desde que cumplí dieciocho años.

—¿Qué sucede, madre?

Su mirada me examina de arriba a abajo, buscando algún defecto en mi apariencia. Esto ocurre con frecuencia; según ella, mi estilo es insípido, lo que dificulta que encuentre un buen esposo.

—¿A dónde crees que vas?

La respuesta ya la conoce.

—Al trabajo. —Respondo, agotada de siempre escuchar la misma pregunta.

—Deja de perder el tiempo en eso. —gruñe mi padre desde el comedor. Adoro el apoyo incondicional de mi familia—. Deberías enfocarte en buscar un esposo. Si no lo haces tú, lo haré yo por ti.

Aprieto mis manos con fuerza, conteniendo las palabras que arden en mi garganta. Según la filosofía de crianza de mi familia, a los dieciocho años una mujer ya debería casarse para ser mantenida por su esposo, porque, según mi padre, dejamos de ser su responsabilidad.

Es como si viviéramos atrapados en el siglo diecinueve.

Las mujeres no deben trabajar; su único propósito es tener hijos y satisfacer a su pareja. Si no cumplen, pueden ser castigadas cuantas veces él lo desee.

Soy la oveja negra de la familia, porque me niego a seguir ese camino. Mi anhelo de algo distinto es la raíz de muchos conflictos entre nosotros.

—Lo estoy intentando. —murmuro con desgana.

Mi madre me lanza una mirada llena de reproche.

—Espero que sea cierto.

—Me voy.

—Que tengas suerte encontrando a tu futuro esposo. —suelta, sabiendo perfectamente que lo que dije es mentira.

A pesar de los años, aún no me acostumbro a la ausencia de frases como “cuídate” o “asegúrate de desayunar”.

Por desgracia, lo único que parece importarles es que me case y abandone la casa. Si es posible, con un hombre acaudalado que pueda pagar las deudas que mi madre desconoce que mi padre acumula.

Puedo parecer ingenua, pero no soy tonta. Sé lo que mi padre hace casi todas las noches: apostar y endeudarse aún más.

No es suficiente con el dinero que le proporciona el esposo de Ariana, mi bro mayor. Creo que es por todo lo que ella ha pasado que quiero un futuro completamente diferente, lejos de vivir complaciendo a un esposo y cuidando a la cantidad de hijos que él desee.

En las tradiciones familiares, las mujeres no tenemos derecho a planificar nuestras vidas. Como resultado, mi bro Ariana ya tiene tres hijos siendo tan joven.

—¡Buenos días, Taylor! —me saluda la recepcionista con una sonrisa amable.

—Buenos días.

Mi empleo no es el mejor del mundo, pero no tengo motivos para quejarme.

El sueldo me permite costear mis estudios y, además, ahorrar un poco para cumplir mi sueño de convertirme en una diseñadora de moda que imponga nuevas tendencias y sea reconocida en las revistas más prestigiosas.

Quiero ser una mujer influyente en el mundo de la moda.

Parte de este sueño nace del deseo de demostrarle a mi padre, Edward, que puedo salir adelante y ser exitosa sin depender de un hombre. Sé que para alguien tan humilde como yo, puede parecer un anhelo absurdo, pero soñar sigue siendo gratis. Este propósito es lo que me mantiene firme, resistiéndome a la tradición familiar de casarnos a los dieciocho. Estoy segura de que Edward estaría encantado de buscarme un esposo acaudalado.

—¿Qué tenemos para hoy, Taylor? —me pregunta Cullen, el dueño de la empresa, mientras cruza la sala con su porte serio.

Me levanto de mi asiento con la agenda en mano.

—Tiene una reunión con los inversionistas de Chicago en media hora. Después, en dos horas, está agendada una cita con el abogado y...

—Cancela lo demás. —me interrumpe, entrando en su oficina con paso decidido.

Trabajar para él no es del todo complicado. Bueno, no siempre.

Es un hombre extremadamente serio, más que eso, diría que frío como el hielo.

En muchos círculos se rumorea que Cullen es alguien que no se detiene ante nada ni nadie que le estorbe en su camino. Yo pienso que estas afirmaciones se deben a su carácter implacable y la seriedad con la que enfrenta cada situación. Incluso con sus bro más cercanos, apenas sonríe. Aunque debo admitir que no creo que sea capaz de dañar ni a una mosca.

Los primeros meses trabajando para él fueron difíciles; después de todo, ¿quién no se pone nerviosa ante un hombre como él? Vamos, no hay forma de no darse cuenta: mi jefe encarna al típico protagonista de esas novelas románticas que tanto disfruto leer.

Lo bueno de todo esto es que con los años me he adaptado al trabajo, me he vuelto eficiente en lo que hago, lo que evita que surjan problemas con Cullen.

Este hombre sabe cómo hacer notar su presencia dondequiera que esté. Lo mejor de todo son sus ojos, como ver el atardecer reflejado en ellos. Hay noches en las que mi mente se deja llevar por pensamientos inapropiados, pero es que este hombre está como me lo recetó el doctor. Aunque parezca sacado de una novela, sí, el hombre tiene un cuerpo escultural, y esos ojos color ámbar con su mirada fría le otorgan un toque de misterio que te hace imaginar millones de historias eróticas.

Estoy segura de que más de una de nosotras se ha visto en la misma situación.

—Me voy —informa Cullen, con voz impersonal.

Y no es porque le importe dónde voy; simplemente lo dice por si alguien viene a preguntar por él.

—¿Puedo salir hoy antes de tiempo? —pregunto antes de que se marche.

No es que tenga amix con quien pasar el rato, pero siempre que Sancho se va, nunca regresa, y yo me quedo sin hacer nada más que ver cómo los demás se mueven de un lado a otro. Algunas veces vienen chicas a contar chismes, pero no es lo mío, así que termino marchándome sin avisar.

Sancho me observa por unos segundos, luego dirige su mirada a su oficina.

—Puedes irte.

A pesar de la seriedad de mi jefe y lo estricto que puede ser con los demás, sé que también tiene una parte noble, que trata con respeto a algunos de sus empleados, especialmente aquellos que se ganan su confianza.

Por suerte, no he sido testigo de la parte dura que todos dicen que tiene.

—Gracias.

Él asiente sin decir nada más y se marcha a su reunión con el abogado.

Después de dejar todo listo para mañana, decido que lo mejor será ir a un lugar donde pueda pensar con claridad sobre mi futuro. Si sigo al lado de mis padres, lo más probable es que en un año me vea casada, con un hijo en brazos y otro en camino, y esa no es la vida que quiero, por si no lo he dejado claro.

No soy muy de ir a bares. En realidad, venimos de una familia profundamente cristiana, o al menos eso es lo que Edward nos ha enseñado. Sin embargo, no suelo seguir las reglas de mi padre, por lo que algunas veces me escapo al pequeño bar cerca de la playa, una cabaña que vende bebidas alcohólicas y no alcohólicas.

Lo que me gusta de este lugar es la brisa fresca y el bullicio natural de las personas cerca del mar. Eso me inspira y me ayuda a hacer bocetos de lo que quiero lanzar en el futuro.

—Dame un pulque. —Habla una persona sentándose a mi lado.

Por el rabillo del ojo, observo cuidadosamente al hombre.

Es un hombre...

Dios, ir vestido así debe ser pecado.

¿Cómo se le ocurre ir con los abdominales al aire libre?

Claro, estamos en una playa.

Reviso la revista en mi mano sin dejar de ver al hombre por el rabillo del ojo, al mismo tiempo que tomo un poco de mi bebida sin alcohol. No soy de tomar alcohol, si lo hago, pierdo la cordura y me vuelvo muy vulnerable. Ya tengo suficiente con sentirme inútil al lado de mis padres.

—Una foto dura más.

Parpadeo, confundida, dándole la cara al hombre.

—¿Perdón...?

—Solo si me regalas tu nombre.

—¿Ah...?

—¿Eres lenta o te he puesto nerviosa...?

—Un tonto como tú, ponerme nerviosa a mí. —Suelto una risa carente de gracia—. Ni en sueños.

Se acerca un poco más tratando de invadir mi espacio.

Perdió el encanto.

—¿Quién dijo que fuera tonto?

Ruedo los ojos al mismo tiempo que levanto mi rostro hasta encontrarme con el suyo. Esa es otra de las razones por las que no suelo ir a un bar. La mayoría de hombres están de caza y se comportan como tontos sin cerebro.

Soy muy estricta en cuanto a salir con una persona. Me gusta que la chispa se dé de manera instantánea, nada de forzar las cosas. Me gusta lo natural, que todo empiece como una amistad y, con el tiempo, se transforme en amor. No leo muchas novelas, pero sí he visto ese amor en algunas.

—No es necesario que lo digan, con solo verte me puedo dar cuenta. —Para darle sentido a mis palabras, lo miro de abajo arriba como si fuera poca cosa.

Es cierto ese dicho que escucho por todos lados: “Lo que tienen de guapo, lo duplican de tonto”.

Mis palabras parecen no gustarle.

Ahora su mirada y su pose se parecen a las de un zorro a punto de asustar a la gallina. Otra de las razones por las que no me gusta ir a un bar es porque siempre termino metida en problemas. Cada hombre con el que me encuentro termina siendo un tonto, y yo termino enfrentándolo hasta provocar una pelea o me terminan sacando por golpearlo en las partes no deseadas.

—Estoy seguro de que este tonto te puede ofrecer un buen momento.

Dejo salir un suspiro dramático al mismo tiempo que miro al hombre que atiende. Ya me estoy aburriendo.

—Deberías poner repelente para ahuyentar a las moscas fastidiosas. —Habla mirando al hombre de la barra.

El hombre me sonríe divertido.

—Lo tendré en cuenta.

—No me ignores. —Me toma del brazo con más fuerza de la normal.

Por suerte, mi piel es morena, de lo contrario, quedaría alguna marca.

Me pongo de pie observando al hombre.

—¿Puedes soltarme?

—Solo si me lo pides con amabilidad.

Estoy a punto de perder los estribos y propinarle una buena patada en medio de las piernas. No sé pelear, pero sé defenderme de abusadores, o por lo menos eso creo que puedo hacer.

Este hombre ya está pasando mi límite de tolerancia y eso ya es decir demasiado.

—Creo haber escuchado a la dama decir que la soltara.

¿Les ha pasado que, con solo escuchar una voz, su cuerpo tiembla?

A mí nunca me había pasado.

Cada hombre que se me acercaba luego de cortar con mi exnovio provocaba en mí una repulsión que me hacía alejarme rápidamente, como si fueran una peste contagiosa. No obstante, ahora, con solo escuchar aquella voz, mi piel se eriza como si fuera un viento suave que acaricia la piel, pero que resulta fresco.

Sin verlo, mi mente ha idealizado una imagen del dueño de esa voz, una voz varonil, ruda, delicada y precisa, como si esa persona supiera exactamente lo que tiene para mantenernos encantadas.

—Nadie te ha llamado.

Por un momento aparto la mirada de mi oponente, concentrándome en quien parece mi salvador. Al igual que el tonto que me tiene del brazo, está sin camisa, pero a diferencia del otro, este tiene un abdomen más duro y definido. Es como si su trabajo fuera ser entrenador. Su rostro es mejor de lo que había imaginado.

—¿A usted sí lo han llamado? —cuestiona con burla.

—No te metas. —Advierte el tonto mayor.

—Tienes tres segundos para soltarla. —Vuelve a hablar mi salvador, esta vez con un tono de voz más fuerte.

Lo observo perpleja; ese hombre es un imán. Lo sé porque he visto a más de una mujer mirarlo disimuladamente, y yo no puedo evitar dejarme atrapar por su atractivo rostro.

—Oblígame.

Vale, ya me cansé.

Respiro con fuerza al mismo tiempo que levanto mi pie derecho, propinándole una patada en medio de las piernas. El tonto me suelta para llevarse las manos a su zona afectada.

Sonrío forzadamente.

—Me obligaste. —Le doy la espalda, concentrándome en mi salvador, quien me observa divertido. Tiene una sonrisa que me moja figurativamente las bragas—. Gracias.

Lleva las manos a los bolsillos de su bermuda sin dejar de sonreír con diversión.

—No he hecho nada.

—Lo que cuenta es la intención.

Asiente mirándome a los ojos.

—Deberías ponerte hielo. —Señala mi brazo—. Debiste dejarme que le diera un par de golpes.

—No me gusta la violencia.

Mi salvador ladea el rostro mirando al tonto.

—¿Todavía sigues ahí...? —El tono de su voz se torna más rudo que hace un momento.

El tonto se va sin nada que decir, lo que me resulta raro. Normalmente, estos problemas terminan con ellos queriendo demostrar quién manda en el corral.

—Nuevamente, gracias. —Tomo asiento en el lugar en el que estaba—. ¿Podrías regalarme un poco de hielo? —Pido al hombre de la barra.

Mi salvador toma asiento a mi lado.

—Dámelo. —Habla extendiendo la mano.

Toma el hielo y con delicadeza lo pasa por la zona afectada. Cada movimiento es tan cuidadoso que me hace pensar en lo meticuloso que puede ser este hombre misterioso.

Estoy segura de que si Nairobi lo viera, estaría a su lado babeando un poco, tal como lo estoy haciendo.

—Gracias.

Sonríe y es como si el cielo en la noche brillara más.

—¿Cuántas veces me has dicho gracias en dos minutos?

Sacudo la cabeza, concentrándome en sus palabras.

—No es mi culpa, es usted quien me ha ayudado.

¿Usted? ¿En serio?

—No soy tan viejo.

—Eso lo sé.

Enarca ambas cejas, expectante.

—¿Entonces por qué la palabra usted?

—Porque no sé su nombre. —Suelto, obvia.

—Pero puedes tutearme.

—No me puedo permitir tal cosa. —Bromeo.

—¿Qué te parece si te invito algo de tomar?

Observo la hora en mi reloj de mano, es tarde. Mamá o posiblemente Edward me acabarán. Supongo que un par de bofetadas valdrá la pena por hoy.

Oh, ¿qué estoy pensando?

¿Acaso me he vuelto masoquista?

—Que no tenga alcohol. —Aclaro.

Vuelve a enarcar ambas cejas.

—¿Por...?

—Soy alérgica. —Miento—. Por cierto, tu nombre...

Extiende su mano hacia mí como un caballero de cuentos de hada.

—Manuel.

Acepto su mano. En vez de estrecharla, lleva sus labios a mi mano, dejando un beso que provoca que mi cuerpo hormiguee de emoción y sorpresa.

—Taylor.

—Lindo nombre.

Hace mucho tiempo que no me sentía tan bien en compañía, hace tiempo que una bofetada de Edward no se sentía en mi rostro. En mi casa son estrictos con la hora de llegada; un minuto tarde es una bofetada, varios minutos tarde son varias, o bueno, el castigo depende del humor de mi padre.

Desde que cumplí la mayoría de edad, he tratado de seguir las normas porque, de lo contrario, serán más severos conmigo. Pero hoy, por una vez, siento que vale la pena, y no es porque sienta que este hombre sea el amor de mi vida, es porque siento que he hecho un amigo. Nunca he tenido uno.

Respiro sin apartar la mirada de la pantalla, estoy segura de que llevo más de media hora sin mirar hacia otro lado que no sea la pantalla del computador, y no es precisamente porque esté atareada de trabajo.

En realidad, ni siquiera sé lo que tengo.

—Tráeme los documentos que hay que enviar a Nueva York. —Ordena mi jefe por el intercomunicador.

Sacudo la cabeza, tomando un poco de aire al mismo tiempo que busco los documentos que ahora no recuerdo dónde dejé, razón por la cual debo ir al área de impresión para volver a tener los documentos en físico. Por suerte, los tenía en el computador. De lo contrario, creo que mi jefe me ahorcaría.

Este es un negocio muy importante, son socios con los que a Sancho no le gustaría tener problemas, y menos por culpa de una secretaria.

—¿Puedo pasar? —hablo tocando la puerta.

—Adelante. —Suelta con su típica seriedad—. ¿Por qué demoraste?

No puedo decirle que extravié los documentos.

—Tuve que ir al baño. — No me gusta mentir.

—¿Qué tengo para la tarde?

No sé si soy buena mintiendo o mi jefe prefiere hacer como si fuera un cero a la izquierda.

—Tiene agendado la asistencia a una galería. —No necesito ver la agenda constantemente para recordar lo que escribí—. A las siete de la noche.

Asiente, recostando su espalda en el asiento. Puedo percibir una leve sonrisa en su rostro. Joder, el hombre es guapo, nunca lo he negado, y más con esa sonrisa que no se ve muy seguido.

La mujer debe ser muy afortunada por tenerlo.

—Puedes salir temprano. —Informa.

¿Qué haré ahora?

—Gracias.

Salgo del trabajo y no sé a dónde ir.

Últimamente, las cosas están tan mal en casa que no tengo ánimos de estar allí por más de veinte minutos. Debe ser esa la razón por la que he bajado de peso, eso o que no como nada, el apetito es algo que se pierde cuando constantemente te reprochan que no haces bien las cosas.

¿Cuál es la razón de que todo vaya mal?

¿Cuál es la razón de las discusiones o que me reprochen todo?

Tengo diecinueve años, eso ya lo dice todo, eso y que las deudas de papá se están empezando a notar, mamá está insoportable. El esposo de Ariana no tiene tanto dinero como para ayudar a Edward a ocultar todo el embrollo que tiene, lo que hace que mi padre termine viendo a la más tonta de la familia, es decir, a mí.

¿Por qué me reprocha?

Ustedes no lo saben, pero fui la favorita de Edward. Hace años, cuando tenía catorce, tuve un novio acaudalado, mejor que el esposo de mi hermana. Toda mi familia lo adoraba, y se puede decir que yo lo amaba, nuestra relación era la envidia de todos, incluso nos comprometimos. Pero meses antes de que nos graduáramos, terminé viendo como el hombre que me decía amar me engañaba, eso y que empezó a comportarse como un patán, lo cual terminó llevándonos a la ruptura.

La cuestión de esto es que papá no soportó que lo terminara porque él sería la mejor escapatoria a todos sus problemas económicos. Desde aquel entonces es más estricto conmigo que con mis demás hermanas.

¿Qué esperaba?

¿Acaso quería que soportara que me engañara el resto de mi vida? ¿Qué me golpeara hasta saciar su enojo por cualquier estupidez?

Yo no soy de esas mujeres que bajan la cabeza por un hombre, tengo dignidad y sé mi valor como mujer. Nunca voy a tolerar una traición, pero también soy esa mujer que sabe que nunca engañará al hombre con el que está. Prefiero terminar una relación a tener que verle la cara o que me la vean a mí.

—Quisiera ser ese pensamiento que te tiene distraída. —Susurra una voz a mi espalda, sobresaltándome.

—¡Demonios! —Gruño, llevando una mano a mi pecho—. Vas a matarme, hombre. —Jadeo aún sorprendida.

Sonríe divertido, acomodándose a mi lado.

—¿Todo bien?

—Sí. —Miento.

—¿Necesitas que te lleve a algún lugar?

Sacudo la cabeza en negación.

—No, gracias.

Su mirada me recorre como si no me creyera, no que no necesite que me lleve a algún sitio, sino que todo está bien.

No es que me afecten mucho los maltratos verbales que día tras día escucho de mis padres, pero como hija siempre voy a anhelar un poco de cariño, ese que me dieron cuando niña, pero que ahora me niegan. En realidad, cuando niña me quisieron fue cuando me hice novia de aquel chico que me engañó.

—¿Te apetece ir a comer?

¿Acaso se ha dado cuenta de que llevo días sin probar lo que es una verdadera comida?

Lo único que tomo de la cocina es un poco de leche con un pan integral para medio saciar la poca hambre que me da.

Muerdo mi labio, dudosa.

—No quiero molestar, Manuel.

Sacude la cabeza mirándome con preocupación, que cubre como siempre con su sonrisa divertida.

¿Acaso no puede tener algo malo este hombre?

—No es molestia, al contrario, es un privilegio.

—Harás que me sonroje.

Es lindo escuchar ese tipo de palabras proviniendo de él. Un hombre guapo, tierno, cariñoso que se preocupe por ti. Me hace sentir importante de la misma manera que me deja sin palabras.

Levanta su mano pasándola por mi rostro.

—Estoy seguro de que sería lo más hermoso del día.

Joder, ha logrado que me sonroje.

No llevamos mucho tratándonos, pero se siente como si fuera una eternidad. Se siente de maravilla estar cerca de este hombre, sobre todo porque me cuida. Con él a mi lado siento que nada malo podrá pasarnos.

Es como si él fuera mi ángel guardián.

Pero más allá de todo esto, es porque con él puedo ser yo. Me siento plena hablándole de lo que me gusta, de lo que quiero hacer. Con este hombre me siento verdaderamente Taylor Ramos. A eso me refería cuando dije que me gusta que todo fluya con naturalidad, nada forzado.

¿Acaso espero algo más con él...?

—Yo...

—¿Te he dejado sin palabras? —cuestiona divertido.

Sacudo la cabeza, ocultando mi sonrisa.

—Vamos a comer.

Sin nada más que decir, me lleva a un restaurante de comida rápida, bueno, me lleva, no porque vamos a pie. No sé mucho de este hombre, solo que trabaja para cuidar de su hermana menor, quien tiene un tipo de enfermedad de la cual no habla mucho. Por lo que he visto sé que le duele hablar de ello, así que termino evitando esos temas para que no se entristezca.

Es inevitable que mi corazón se emocione cada vez que lo tengo cerca, conozco muy bien esa emoción, siento que algo lindo se dará con el tiempo. Este hombre me gusta y no como mi amigo, sino como un hombre puede gustarle a una mujer y eso no ha pasado desde hace cuatro años.

—¿Qué te paso ahí? —su mano toca aquel moratón. Duele por lo que me aparto con rapidez—. Taylor

Trago con fuerza evadiendo su mirada, hay muchas cosas que no sabemos el uno del otro. Lo único que se es de su hermana, no me habla de su padre, de su madre, sé que es muy temprano, pero me gustaría saberlo y él tampoco sabe mucho de mí, no me gusta mucho hablar de padres con costumbres raras que terminan lastimando a sus hijos.

—Me he caído. —Evado su mirada.

—¿Algo que no me quieras decir...? —su mano toma mi rostro, sus ojos quedan fijos en mi herida. En la mirada de Manuel es como si ocurriera una tormenta—. ¿Quién...?

Sacudo mi rostro intentando alejarme, tal parece el maquillaje no funcionó bien.

—No tiene sentido.

—Lo tiene.

— Manuel ...

—¿Quién? —cuestiona entre dientes como si se estuviera conteniendo. Cierro los ojos, no me atrevo a verlo a la cara—. Taylor ... —suplica al mismo tiempo que su mano recorre mi rostro—. ¿Acaso no ves que no tolero que te lastimen?

Manuel

Nada a mi alrededor tiene sentido o por lo menos no tenía hasta que apareció ella.

Hace años que estoy rodeado de cualquier lujo, no soy el hombre acaudalado como son los hijos de mi jefe, cada parte de mi dinero ha sido por la sangre que han derramado mis manos. Sí, puedo darme algunos lujos, pero si quiero tener un futuro distinto he de retener el dinero, es la razón por lo que solo me dedico a pagar los recursos que se utilizan en la clínica y uno que otro lujo.

A pesar de tener un poco de dinero más que cualquier persona normal, mi día a día no tenían sentido porque no tengo a nadie a mi lado con quien compartir verdaderamente. No hay una madre que llame a su hijo de vez en cuando, no hay un padre que me invite a tomarnos un trago.

Ya estaba acostumbrado a eso.

Sin embargo; eso ha cambiado desde que conocí a mi amix, qué título más estúpido. Desde el primer momento que la vi quise ponerle cualquier otro título menos el de amix. Lo que quiero decir es que desde que la conocí tengo una razón para no quedarme en casa, una razón para verla cada vez que puedo. Una razón para pensar en un futuro.

Ahora me siento orgulloso de no haberle puesto el nombre de un ligue de noche porque he descubierto que es una mujer muy distinta a las que frecuento, es una mujer por la que vale la pena luchar.

—¿Entonces...? —estoy esperando su respuesta.

No me gusta la violencia con cualquier tipo de mujer, pero sobre todo odio que la toquen a ella. Hace más de dos meses que nos frecuentamos, hace más de dos meses que solo pienso en ella cada vez que cierro los ojos, hace más de dos meses que no me veo con ninguna mujer porque a la única que quiero cerca, es ella.

Es un instinto de quererla cerca para cuidar de ella.

Tanto tiempo que no veía a una mujer tan natural como la que tengo a mis ojos. Su cabello castaño largo que llega hasta su cintura, al igual que sus ojos cafés claros, son mi vicio. Desde hace un buen tiempo una mujer tan natural no me llamaba la atención.

Taylor es perfecta para mí.

—Dejemos el tema, Manuel.

Sacudo la cabeza en negación.

—Me encantaría, pero no voy a permitir que alguien te ponga un solo dedo encima.

Primero le quitaré dedo por dedo y disfrutaré de cada uno de sus gritos.

—¿Qué más da...? —cuestiona exasperada.

—¿Tienes un novio abusivo?

En todo el tiempo que nos hemos tratado nunca me ha hablado de una pareja. Espero que no tenga porque ya no podre aguantar mucho tiempo sin mantener mis manos alejadas de ella y de tenerlo debo ingeniármelas como alejarla de él.

Sí, soy egoísta.

La quiero solo para mí.

Y aunque tenga pareja, no pienso dar marcha atrás.

—¡No! —exclama con horror.

Es un alivio.

—¿Entonces...?

—No lo entenderías. —Susurra avergonzada llevando un poco de comida a su boca.

Estoy seguro de que puedo entender todo, no hay nada en este mundo que me sorprenda y aunque en este caso no entendiera, por ella trataría de entenderlo.

Ella lo merece.

—¿Qué te hace suponer que no entienda?

Deja salir un suspiro lleno de frustración.

—Mi familia es diferente.

Empezamos mal.

Una familia diferente.

Aquellas personas que dice “mi familia es diferente” es porque tratan de justificar el daño que le causan. Yo fui una de esas personas, calle tanto maltrato y otras personas salieron lastimadas, siempre decía mi familia es diferente y mira que termino siendo superdiferentes.

Unas impurezas.

—¿Qué tan diferente? —cuestiono con ironía.

Sus ojitos me miran con duda y un poco de sorpresa por mi cambio de tono de voz.

— Manuel ...

Levanto las manos al aire en son de paz.

—No diré nada.

Sus ojos se entrecierran, no creyéndome.

—Estoy segura de que no podrás callar ni dos segundos.

Sonrío porque me sorprende lo mucho que me conoce en tan poco tiempo.

—Intentémoslo. —Se muerde el labio, dudosa—. ¿No confías en mí?

Deja salir un suspiro aun dudando.

—Prométeme que no harás nada.

Ya estoy odiando a su familia.

—Lo prometo.

Levanto mi mano derecha tal como lo hice aquel día que prometí lealtad a mi jefe. Ella no sabe, pero en este momento le estoy prometiendo lealtad, mi amor para cuidarla. Estoy prometiendo dañar a su familia si la lastiman.

—Mi familia es estricta con los horarios.

—¿De qué forma? —cuestiono confundido.

Rueda los ojos.

—No me interrumpas. —Asiento para que continúe—. Como estaba diciendo, mis padres tienen horarios específicos y cuando fallamos recibimos un castigo.

Hasta lo de horarios es entendible.

¿Castigo?

¿En qué época estamos?

No conozco a sus padres, pero ya los execro.

—Por eso te ha golpeado. —Afirmo.

Baja la cabeza como si estuviera avergonzada, pero ella no tiene por qué estarlo, son ellos los que no son buenas personas para la sociedad. ¿Acaso su padre es una oveja negra? Joder, voy a descubrirlo y si lo es, me sentiré gustoso de limpiar un poco el mundo.

—Sí. —Apenas y puedo escuchar aquel susurro.

—¿Por mi culpa?

¿Qué me hace sentirme importante en su vida?

Ya estoy dando por hecho que le importo, pero una parte de mí está segura de que todas esas veces que ha llegado tarde es porque hemos estado saliendo. Fue una estupidez de mi parte no ver lo que estaba pasando, últimamente, la veo más delgada de lo normal y eso que ella no es delgada del todo.

—No es tu culpa, ha sido mi decisión.

Envuelvo su delicada mano en las mías.

—¿A qué costo? ¿Acaso valgo que te maltraten?

Aparta su mirada por un par de segundos, luego me corresponde la mirada. Lo voy a decir solo una vez más, ella es la indicada.

—No tiene nada que ver contigo, se trata de mí.

Ella tenía razón.

—No comprendo.

—Quiero algo distinto a lo que toda mi familia desea para mí.

—¿Y eso es...?

He perdido el apetito, no creo que pueda digerir algo hasta que descubra todo lo que tiene que ver con ella. Aparte de Arya nunca me he interesado en conocer la vida de la otra persona, debe ser por ese motivo que la hija del jefe me jugó una mala pasada.

El caso es que esta vez quiero saberlo todo de ella y no es porque sea un maniático del control, es porque quiero poder protegerla incluso si tiene que ver con su familia.

—Quiero ser una mujer independiente.

—¿Y no lo eres...? —cuestiono confundido.

Por lo que tengo entendido, trabaja en la empresa del mejor amigo de Tonny, el hijo de mi jefe.

Lleva el último bocado de la hamburguesa a la boca.

—Aún estoy empezando.

—Lo importante es empezar.

—Puede ser, pero no será fácil.

—¿Lo dices por tu familia?

No hay respuesta, así que decido cambiar el tema. La conversación continua hasta que la veo observar el reloj cada segundo.

¿Está llegando tarde?

No es de mi agrado, pero por el momento lo mejor es evitar que cualquier cosa pueda lastimarla. La acompañó cerca de su casa por dos razones, la primera porque quiero saber su ubicación, de esta manera podre saber un poco más de ella, la otra porque no iba a dejarla sola.

¿Y mi coche?

Quiero que ella se interese en mí por lo que soy, no por los privilegios que le puedo ofrecer.

Es raro que me sienta tan atraído por ella, digo es tan normal, pero me guste o no, ella es natural, sencilla, divertida, conversadora, altiva, tiene todas las cualidades que me gustan en una mujer. A diferencia de los hombres que hacen parte del mundo al que pertenezco, yo sé aceptar mis sentimientos y si, al principio me atrajo sexualmente, pero al final termino atrayéndome sentimentalmente.

—¿En qué soy bueno? —cuestiona mi jefe recostándose en su silla giratoria.

Sus ojos me recorren buscando el indicio de algo. No soy persona de pedir favores, pero él es la única persona que me puede ayudar a saberlo todo de ella.

—Quiero investigar a una persona.

Mark entrecierra los ojos.

—¿Peligrosa...? —Sacudo la cabeza en negación—. ¿Entonces...?

—Me interesa.

—¡Qué rápido! —exclama sorprendido.

—¿Rápido?

Los ojos de mi jefe brillan con diversión.

—Hace un buen tiempo que no conozco a una persona que enfrente con rapidez sus sentimientos.

—Es algo normal, ¿No?

—No para nosotros. —Suelta con un poco de orgullo.

—¿Me va a ayudar...?

Sonríe como supongo que un padre lo haría con su hijo.

—Dame el nombre y mañana mismo te tengo toda la información que deseas.

Lo bueno de trabajar con este hombre es que nunca te va a tratar con superioridad, para él todos somos personas que ayudan a que su organización crezca. En mi caso soy la persona que limpia su camino, quita a los estorbos que pueden dañar su negocio, pero nunca inocentes, es una regla.

—Se lo agradezco.

Luego de dejar las cosas claras me marcho de la oficina del jefe. Mi apartamento está en el centro de la ciudad por la que voy allí. Por estar con Taylor he cambiado el horario de la universidad.

¿Qué ha hecho esa mujer en mí?

Luego de tomar una rápida ducha me preparo para dirigirme al lugar donde estudio. Otra cosa que agradezco a mi jefe, la oportunidad de estudiar para en un futuro dirigir mi empresa. Antes de avanzar unos pasos hacia el auto encuentro a la persona que he estado evitando hace dos meses.

¿Culpable?

Un poco y esa es la razón por la que no le doy la cara.

Prometimos ser sinceros, pero no quiero herirla, menos porque sé que ella no se va por las ramas. Es una mujer de armas tomar.

—¿A dónde vas?

—¿No es obvio? —respondo con otra pregunta.

No empezamos bien.

Pero no creo que con ella la suavidad funcione, no cuando sus ojos son como dos dagas mortales a punto de clavarse en mi corazón.

—De ti, ya nada me parece obvio.

Tiene toda la razón.

—¿Necesitas algo?

Suelta algunas carcajadas carentes de gracia, pero se calla los insultos.

—¿Me has estado evitando?

¿Qué puedo decirle?

—¿No es obvio? —vuelvo a responder con la pregunta.

Sacude la cabeza molesta, esta vez me señala con el índice derecho.

—Qué desfachatez la tuya. —Sacude la cabeza y por el movimiento de su mano izquierda, presiento que se está controlando por no golpearme—. Eres un...

No quiero herirla.

—Ary...

—Prometimos ser sinceros, ¿No? —suelta entre dientes—. ¿Acaso lo estás siendo?

—Yo... —Dejo salir un suspiro lleno de cansancio—. Arya, voy tarde.

Sí, a veces también soy un cobarde.

—¿Es por ella?

—¿Qué ella?

Trato de ocultar el temor de que ella sepa quién es ella.

—La hija del jefe.

—¿Por qué piensas eso...?

Sonríe de lado y me da esa mirada de, eres lo peor del mundo.

—¿Qué esperas que piense?, me estás evitando, no eres siquiera capaz de verme a los ojos. —Está muy molesta—. Parece que no tienes siquiera palabra.

Pongo mis manos en su hombro.

— Arya ...

Sacude los hombros quitando mi agarre.

—Espera todo de los demás, pero de ti por lo menos quería un poco de honestidad.

—Lo siento.

—No se la dejaré fácil a la hija del jefe.

Es mejor que suponga que es ella.

Respiro con fuerza y la quito del camino para poder llegar al auto, no sin antes decir cerca de ella:

—Piensa lo que quieras.

—¡ Manuel! —grita, pero la ignoro.

Estoy seguro de que si ella supiera de Taylor la desaparecería en un abrir y cerrar de ojos, ella es un ser vulnerable que intenta defenderse, no quiero que termine herida por mi culpa, pero sobre todo no quiero considerar la idea de siquiera perderla. Arya, no se atreve hacer algo con la hija de Mark porque es la hija del jefe, pero con Taylor no tiene excusa para no hacerlo.

Supongo que ella piensa que estoy con la hija del jefe porque nuestra relación no es mala, pero tampoco es buena. No me gusta que me oculten las cosas y sí, cuando me enteré de que era la hija de Mark me molesté y no porque tuviera otras intenciones, en realidad, es porque al igual que con Taylor en mucho tiempo no sentía tanta paz y un poco de diversión con otra persona. Diana, la hija del jefe, me ofreció momentos de una persona de nuestra edad, pero su mentira o su juego me molestaron.

Creí que podríamos ser sinceros, pero eso no fue lo que me hizo alejar de ella. Cuando el enojo se pasó quise hablar con ella, pero recibí órdenes del señor de que me mantuviera en el anonimato por motivos de seguridad, así que tuve que fingir que seguía molesto.

Taylor

Hice lo que por años evité hacer.

Termine por hacer enojar a mi padre más de lo normal.

Como dije desde hace años ya las llevaba contra mí, ahora terminé por cabrearlo. Edward es un hombre con un carácter demasiado fuerte y como ya lo he dicho desde que rompí el compromiso con mi ex pareja, parece que me hubiera convertido en su enemiga.

Ahora no sé cuál es la razón de su enojo, bueno si lo sé.

La cuestión es que nada de lo que yo haga justifica que me tenga encerrada en mi cuarto, sin comer por tres días y con un par de golpes en el rostro, cuando hablo de un par quiere decir muchos. Ya no es difícil no comer cuando te acostumbras a no digerir comida, pero...

Aún no soy capaz de procesar, ¿Cómo es capaz de hacerle eso un padre a su hija?

¿Qué lo hizo enojar?

Pues que tratara de viejo verde a su jefe.

¿En qué estaba pensando?

¿Me iba a casar con un hombre que me dobla la edad?

Me gustaría entenderlo, pero no sé qué más pasa por la cabeza de mi padre.

¿Acaso no hay algo más que conseguir el dinero fácil?

Entiendo que esté molesto porque ahora se ha quedado sin trabajo, pero no fue mi culpa que él ilusionara a su jefe con casarse conmigo.

No soy un objeto que pueden comprar y muchos menos vender.

— Tay ... —el susurro de mi hermana me lleva a abrir los ojos.

Observo todo a mi alrededor, desorientada, estoy segura de que llevo un par de horas desmayada. El dolor en mi rostro es intenso, pero trato de no demostrar dolor de igual manera, ya me he acostumbrado a este.

—¿Ariadna? —susurro, confundida.

Mi hermana mayor pone sus dedos en mis labios al mismo tiempo que mira a la puerta temerosa de que papá aparezca. Es estúpido lo que hace porque estoy segura de que ella no entraría a mi habitación si Edward estuviera en casa. Pero entiendo su temor.

Agradezco la intención de mi hermana, sobre todo porque a pesar de que tiene algunos años de casada, mi padre al igual que su esposo se creen con privilegios para golpearla si llega a faltar a nuestra cultura y ella está aquí arriesgándose a que su esposo se entere de que está salvando a la rebelde sin causa.

Estoy cansada de todo esto, quizás me decida a tomar mis cosas y huir de casa.

Si tuviera a dónde ir hace mucho tiempo lo hubiera hecho.

¿Por qué no me marcho?

Porque aún no he terminado de estudiar, el dinero que gano solo me sirve para pagar mi carrera, no un apartamento y menos el alimento.

—Come. —Señala la charola con la cabeza—. Vigilaré que papá no venga. —Sigo diciendo es estúpido.

Ella no estaría aquí si mi padre no estuviera fuera de la casa.

Ariadna es un ejemplo de supervivencia, ella renunció a todos sus sueños por cumplir con la tradición de mi padre. Para ser sincera, no conozco mucho de mi hermana, solo que es una mujer culta abnegada a la religión. Baja la cabeza cuando debe bajarla, se calla cuando no debe hablar. Ella es la personificación de lo que quisieron mis padres.

Asiento sentándome en la cama haciendo una mueca de dolor mientras me alimento un poco. Espero no trasbocarlo, lo peor de todo esto es que cuando tu cuerpo se acostumbra a no tener ningún alimento en el estómago dificulta el acceso cuando intento comer algo. Luego de unos minutos de haber comido un poco las náuseas harán su aparición y terminaré por trasbocarlo todo.

Sí, hablo de la anorexia.

Y todo se lo debo a mi familia.

—Gracias.

Su mirada de color miel igual que la de mi madre, me mira con tristeza. Ariadna, al contrario de mi hermana menor, se preocupa por lo que pase conmigo. Ella como la hermana mayor que es se preocupa, me escucha y me aconseja aun cuando sus consejos son tan banales.

—No hagas nada que moleste a papá. —Súplica intentando no llorar.

Olvide decir que mi hermana es la más sensible. Al contrario de Nairobi, mi hermana menor es igual que Edward, una persona dura de carácter incluso ambiciosa. También olvidé que Ariadna vio cómo mi padre, me golpeo esta vez.
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Capítulo 2
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Manuel

Lo mío no es asistir a banquetes, pero esta vez la ocasión lo amerita.

Observo a mi objetivo por el rabillo del ojo, confieso que nunca se me paso por la mente que este hombre terminaría siendo mi objetivo. Lo veo congraciarse con demasiados hombres y todos mayores, estoy seguro de que algo se trae entre manos.

¿Qué es?

Pronto lo sabré, en realidad, lo sé; no obstante, quiero jugar un poco.

Estoy aquí porque conozco sus planes.

En mi mano hay un vaso de pulque que me hace ver como un hombre solitario y acaudalado. Estoy tratando de llamar su atención, pero al buen redentor parece interesarle hombres mayores que pueda manipular, no me esperaba que tuviera algo de competencia, pero sé que saldré vencedor.

La misión de hoy es conocer los pasos de la oveja negra, esa es la razón por la que estoy haciendo presencia en esta fiesta, eso y lo que he descubierto. Percibo por unos segundos la mirada del hombre en mí, veo eso como la oportunidad de acercarme.

No debería hacerlo.

Lo que hago normalmente es conocer al objetivo, saber todo de él, espero la orden de actuar y luego desaparezco de la vista de todos. En este caso este hombre es especial porque no es un asesino en serie como a los que acostumbro a pasar a la otra vida. Este hombre es un, doble moral que camufla todo a su conveniencia, lo que hace interesante la cacería, sobre todo la forma en la que vende la información y la diversa “mercancía”

—Buena noche, señores.

Asiento hacia ellos reverenciándome como lo haría un hombre sumiso, un hombre de siglos atrás.

—Buenas noches. —Saluda educadamente el hombre mayor, estoy seguro de que le lleva muchos años a mi objetivo—. ¿Es nuevo?

Quiere saber si soy un acaudalado nuevo.

Sacudo la cabeza.

—Estuve en el exterior un par de años preparándome para ayudar a mi padre con las empresas.

Hablar de mi padre se siente completamente asqueroso.

Es un título que nunca se ganó, ni él, ni ella.

Bueno, en un tiempo lo tuvieron, pero lo perdieron.

—¿Y su padre es...?

—Fernando.

Por su mirada estoy seguro de que quiere sonsacarme mayor información.

—No he escuchado ese nombre.

Ese nombre hace muchos años dejo de escucharse, ni yo lo nombro y cuando lo hago es en mis pesadillas.

—Mi padre se ha tomado unas magníficas vacaciones de retiro desde hace años.

Unas maravillosas vacaciones en las que espero que se enferme No es bueno que un hijo le desee el mal a su padre; sin embargo, ese hombre se merece todo lo malo que ha pasado.

¿Cómo es que sigue vivo?

Estoy seguro de que aquel hombre que me ayudo lo ha cuidado donde está.

Ambos hombres asienten incómodos al no encontrar tema de conversación que me puedan sonsacar información. Estos hombres me recuerdan a las fiestas benéficas donde las mujeres comparten chismes y critican a las demás. No están tan lejos de eso, estos caballeros.

—¿Usted es el señor Edward, verdad? —cuestiono.

El hombre entrecierra los ojos buscando el peligro, pero lo que él no sabe es que soy buen actor, en mí nunca verá el peligro a menos que quiera que lo vea.

—Así es.

Acomodo mi saco de tal forma que se vea la elegancia y el despliegue del poder, todo lo que le llama la atención a él, también quiero que vea que soy una persona sumisa a la que puede doblegar y sacarle un par de miles para pagar sus deudas.

—Me gustaría que habláramos.

—¿De qué...?

Observo al hombre de más edad que parece interesado en mi conversación, debería estarlo porque le voy a quitar la joya que desea.

—Tengo entendido que está dando en matrimonio a su hija.

Asiente con los ojos entrecerrados de tal modo que sus arrugas se noten con mayor intensidad.

—Así es. —Suelta con perspicacia—. ¿Cómo lo sabe?

—He escuchado a más de un hombre hablando de la belleza extraordinaria que posee su hija. —No es que sea la mujer más bella, pero si es la mujer más natural que he conocido y es la que me interesa—. Me gustaría que me tomara en cuenta.

Enarca ambas cejas, estoy seguro de que su cerebro ha estado maquinando cualquier tipo de escena que lo termine de sacar en la pocilga donde se encuentra. No hablo de su hogar, hablo de todas las deudas que se ha echado encima.

—La chica es mía. —Gruñe el más viejo.

Quiero verlo con burla y preguntarle si está seguro que puede complacer a una mujer ardiente como lo es ella, pero me callo por dos razones. Primero, soy un caballero educado que quiere ganarse a su futuro suegro. Segundo, no he estado con ella como para saber que tan ardiente es.

—Aún no está decidido. —Se apresura a decir Edward.

‍ Eso lo sabía desde el momento en que ha visto mi forma de vestir y mi estilo al comportarme.

—Me alegra saberlo. —Vuelvo a asentir educadamente.

—Pero...

Edward levanta la mano callando al hombre que estaba más que encantando quedarse con mi chica.

Prometí cuidarla y lo haré.

—Quiero hablar a solas con el señor...

— Manuel.

No necesita saber mi apellido o por lo menos aún no.

El hombre mayor de muy mal humor se marcha dejándome con mi suegro.

¿Qué clase de persona es capaz de vender a su hija al mejor postor?

¿Por qué me siguen sorprendiendo estas cosas?

Debe ser porque llevo muchos años viendo cómo, Mark, ha protegido a su familia y he llegado a pensar que todos protegen a su familia como lo ha hecho él. No todos son líderes, algunos toman ese nombre, pero venden a su equipo al mejor postor.

—¿Conoce a mi hija?

Niego.

—Primero permítame ofrecerle una bebida. —Señalo la barra improvisada.

El hombre levanta la cabeza como si fuera el anfitrión e inicia su marcha. Es de esas personas que le gusta que estén adulando.

—¿Por qué quiere casarse con mi hija si no la conoce? —cuestiona luego de tomarse el primer trago de pulque.

Miro al frente como si estuviera meditando la respuesta.

—He escuchado hablar que es una mujer hermosa.

Eso parece gustarle a Edward.

—Es más que hermosa.

En realidad, debo darle la razón.

—¿Me permitiría casarme con ella?

El hombre me mira y sé cuál es la respuesta.

Estas personas son tan predecibles.

—No lo conozco de nada, sería un mal padre si casara a mi pequeña con una persona de la que no se nada.

Asiento con amabilidad.

—Es completamente entendible. —Bebo un poco de mi bebida—. Mi padre ha estipulado que para que pueda acceder a las empresas debo casarme, por lo que al escuchar que está buscando esposo para su hija me he tomado el atrevimiento de pedirle que me considere como pretendiente. —Hablo sin dejar de lado la elegancia que parece gustarle al hombre—. Si usted, me permite casarme con su hija mañana mismo concreto una cita con mi padrino.

—¿Su padrino...?

—Sí, señor, él dará fe de la persona que soy, de esa forma ya no seriamos extraños. Usted sabría todo de mí.

Sé que ha caído cuando sus ojos brillan con curiosidad.

—¿Y su padre?

—Como dije está en unas largas vacaciones. ¿Entonces qué me dice?

—No estoy seguro.

Veo el brillo, ese que conozco como codicia.

—Concretaré una cita con mi padrino, luego de nuestra charla usted me dará su respuesta. ¿Qué le parece?

Asiente.

—Me parece justo.

Este hombre no tiene palabra, pero con esto me doy un poco de tiempo para sacarla de esas garras.

—¿Desea que pase por usted...?

Estoy seguro de que me dirá que no.

—No.

Lo que dije.

—Regáleme la dirección y llegaré ahí.

El hombre quiere comprobar que adonde vaya sea mío o tenga que ver con mi familia. No me gusta este tipo de personas, estoy seguro de que sentiré satisfacción cuando su vida esté en mis manos. No tendré ningún tipo de consideración.

—Por supuesto.

Como hombre preparado que soy para cualquier situación tomo el bolígrafo que cargo en el bolsillo del saco. Tomo la servilleta más cerca y escribo la dirección.

—Nos vemos a las nueve de la mañana. Espero que su respuesta sea positiva. —Me pongo de pie extendiendo la mano hacia él.

Sus ojos bajan a la servilla y tal como lo esperaba veo sorpresa al ver que se trata de los Ramos, una familia con reconocimiento en Francia.

—Ahí estaré.

Asiento ajustando mi chaqueta.

—Si me permite debo retirarme.

—Nos vemos. —Asiente hacia mi confiado.

Lo tengo donde quería.

Taylor

Reviso que todos los documentos del jefe estén en orden.

Hoy el trabajo es ajetreado, tiene una presentación con unos inversionistas por lo que todo debe ir viento en popa. Por suerte soy lo suficiente eficiente como para que mi jefe no me corra del trabajo por faltar, ni siquiera tuve tiempo de presentar mi excusa.

Sancho estaba un poco molesto, pero vio algo en mi rostro que lo hizo callar, era como si me hubiera leído la mente. Espero que haya sido eso, no que mi maquillaje se corriera. Sea lo que hubiera sido agradezco la oportunidad que me está ofreciendo.

Hace dos días que papá me levanto el castigo, nada más fue que me dijera eso para prepararme e ir al trabajo.

No me pasó desapercibido lo feliz que llego Edward de aquella dichosa fiesta de la que hablo Ariadna. Estos dos días que han pasado es como si un extraterrestre se hubiera apoderado de mi padre, su humor está mucho... más que mejor y no quiero pensar en que eso tenga que ver con eso de que va a conseguir un esposo para mí.

Por desgracia algo me dice que esa es la razón, sobre todo porque en estos días ha traído ropa demasiado bonita para mí, eso y que me ha comprado maquillaje.

¿Acaso Edward se ha enfermado?

Eso solo lo hace cuando hay algún interés de por medio.

Dios, espero no flaquear y doblegarme a sus deseos, porque de ser así juro que me lanzaré de un puente nada más tenga la oportunidad.

—¿Verdad que el jefe le envió flores a la pintora? —cuestiona la secretaria de gerencia.

Respiro con un poco de fuerza cuando Sancho sale o está ocupado, se pega sus escapadas por estos lugares, ama el chisme, pero a mí no.

Ruedo los ojos, fastidiada.

Todos hablan acerca de la pintora, la pintora esto, la pintora aquello. No la conozco en persona y tampoco quiero hacerlo, pero parece que a todos los que trabajan aquí les interesa saber de esa mujer.

—No lo sé. —Miento.

He escuchado que la pintora fue su pareja por algunos años cuando estuvo en la universidad. Que no hace mucho regreso para abrir una galería de arte. Dicen las lenguas de la oficina que la mujer es hermosa, como si fuera un ángel encantador y que es el único amor de nuestro jefe.

Ayer por la tarde Sancho me ordeno que le enviara un ramo de flores muy hermoso a esa mujer. No eran las flores, sino el mensaje lo que enterneció mi corazón. Digo es raro que un hombre con el aura fría que él posee sea tan tierno.

Lo que hace el amor en las personas.

La mujer se recuesta en el escritorio como pose de cuenta el chisme.

—¿Cómo no vas a saber?

No tengo problemas con ninguno de mis colegas porque no me meto en la vida de ninguno. A diferencia de lo que me ha inculcado mi madre, considero que mi misión en la vida es vivir mi vida y solo concentrarme en ella, los demás que se ocupen de la suya.

Debe ser esa la razón por la que el jefe no se queja de mí.

—El señor Santos nunca me habla de su vida, soy una empleada más. —Le recuerdo.

Lleva su mano al mentón mientras corre su largo cabello pintado.

—Tengo curiosidad de saber si es hermosa como dice el gerente.

Ruedo los ojos, exasperada.

—En cambio, yo no.

—¿No te da ni un poco de curiosidad?

—Para nada.

Apago la computadora dispuesta a marcharme.

Mi día laboral ha terminado, ahora continua mi día de estudio.

Estoy segura de que llegaré tarde a casa y terminaré castigada, pero este esfuerzo lo vale. Sé que tarde o temprano podre dejar esa casa, entonces todos mis sacrificios abran válido la pena. Ya me veo más cerca de cumplir con mi sueño.

He tenido que esforzarme por no perder algún semestre, debido a los castigos de mi padre cada vez es difícil, pero sé que puedo lograrlo, yo puedo.

—¿Cómo haces para trabajar para el guapo de Sancho? —cuestiona ignorando mi molestia—. Digo, yo cada vez que lo miro me mojo.

—Soy profesional.
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